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Salmo8 

LA GLORIA DE·DIOS EN LA CREACIÓN 
¡Oh, Yahvé, Señor nuestro, cuán admirable es tu Nombre en toda la tierra! 
Tú, cuya gloria cantan los cielos, te has preparado la alabanza de la boca de los pequeños y de los. lactantes, 
para confundir a tus enemigos y hacer callar 
al adversario y al perseguidor. Cuando contemplo tus cielos, hechura de tus dedos, 
la luna y las estrellas 
que Tú pusiste en tu lugar ... 
¿Qué es el Hombre para que tú lo recuerdes, o el hijo del hombre 
para que te ocupes de él? Tú lo creaste poco inferior a Dios, le ornaste de gloria y honor. Le diste poder sobre las obras de tus manos, y todo lo pusiste bajo sus pies: las ovejas y los bueyes todos, y aún las bestias salvajes, las aves del cielo y los peces del mar, y cuando surca las sendas del agua. 

Oh, Yahvé, Señor nuestro, 
¡cuán admirable es tu Nombre en toda la Tierra! 



III 

VENADA DE LOMO VIENTO 

Soy bosque 
ocre venada de lomo viento 
.intensa corro por tu espalda, prado 
libre discurro entre las flores sin despeinarlas 
complacida olisqueo tu aroma de ultramar 
me recojo mis patas de cristal, venada de lomo viento, 
contemplo mi hocico Drebar en tu fuente 
enormes ojos venada de lomo viento 
contemplando tu horJzonte lejano, azul reflejo · 
de un recuerdo insistente; 
volveré a pastar tus campos en la tercera visita de la 

luna marfil para danzar sujeta a tu cadera de macho 
bosque sin muros que derribar. 

MAY RIVAS (Arequipa, 1962) 
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ELOGIO DEL ANIMAL PURO (Fragmenlo) 

Andrac\tas diamantes tú tiena 
en tu pelo en . 
tu pfel en tu 

lábil fosforescencia yesca tizón atolondrado gira\do 
qua yo viera 

en no se qué autoscopia . 
. Oh puenta levadizo 

Oh temurosa espora sabia 
como los labl011 
animales que repmn en la g:1\:ixia entenl salutHera 

e {gnea como aquél al\soafo 
en el que descendimos 

al lago al aleonado 
al túrgido y convulso 
dormltoriCJ_ del canto. 

Oh ciruela en tus labios ardentía 
del ave que me vuelvo 

lobezno me zambulle 
m su golfo y allt 

pesco centellas aljófares 
c:anoñ.a: tal lo. melange 
pura del vendaval 
que acude 

allende 
la jauria 

de tus constelaciones. 
Deliquio en la vainilla 

de tus ojos de cuerzo 
que ortlei'\o al declararme 
su Inquilino precario. 

Humlcola me tomo y me 
hospedo en tu pelo acampo 
en tus secretos 

meandros y proclamo 
la extramaunci6n 

del verbo. 
Erradizo prosigo encadenado 

al canto que atlzan 
tus relinchos potro.nea 
coralina cuyos dientes 

rñelo.dos mascaron 
la azarosa rocalla 

donde anduvo 
mi propio 

manicomio. 

WINSTON ORRILLO (Lima, 1941) 
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Me levante para orinar en el jardin 
cuando ví la noche tarrcuajada de estrellas 
me quedé iluminada cual una luciérnaga 

' no debí nunca moverme de aquel centímetro de tierra 
donde se posaron mis azules patas 
donde mi or:ina fluía armoniosa 
silbo dorado sobre el pasto 
en la noche embalsamada de flor:ipondios 
las blancas campánulas cayendo en cascada cerca de mi cuello 
su ardoroso perfume perturbando mis sentidos 
y una viuda negra tejiendo sigilosa la trama de nuestro destino 
deslizándose por las constelaciones 
entre las ramas del sueño. 

ELVIAA ROCA REY (Lima, 1950) 
de «El último Del Fin» 
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Traje hasta el ensueño 
la voz de la tierra 
el olor de la lluvia mansa 
la suavidad del trigo germinado 
un sabor a menta de muña fresca 
en el valle generoso de tu vientre. 

Anoche cruzamos vidas 
amando cada minuto sobre la tierra 
sobre el piso de madera sobre la cama 
sobre las sábanas sobre tu cuerpo y el mío 
anoche fui feliz 

reproduciendo el rito de la vida. 

NICOLÁS MATAYOSHI (Huancayo, 1945) 
dt «Gaia• 
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FOLLAJE INTERNO 
Dentro de ti 
hay'1n árbol. 
Polvo que el aire apacienta, 
que el agua avlva en cardíacas llamaradas, un árbol 

en movimiento 

¿Qué manos, cuáles ojos tendrias si se extinguieran los árboles alrededor de tus pasos? 
¿Habría auroras que encender, trinos, cascadas, rwnor de versos, hojas que cosechar en el otoño sin otoño de los libros? 
Porque el horizonte es un árbol, la alegria es un árbol, el trabajo un árbol, 
la entrega un árbol 
y la esperanza el más verde de todos. Los cielos y la tierra son también un árbol, a entera disposición, sin orillas, con su ramaje de galaxias a cuestas y sus quásares en rocío. 
Déjate, entonces, habitar por la luz, andar por la vida como un paisaje compartido. 

Más allá 
(dentro de todo} 
hay un árbol 
(desde siempre) 

esperándote, 
esperándonos. 

RICAROO GONZÁLES VIGIL (Lima, 1949) 
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Pasaba por la ciudad, 
el hongo 
de su aire viciado 
carcomiendo mis frondas 
purificadas. 

Y en un arranque 
de musgosa melancolía 
llamé a su puerta, 
en la mano un libro 
y en el alma ... 
una estrella. 

Vi aletear mariposas 
(cuando sonó mi voz) 
en su rostro 
de hombre conocedor 
de todos los vergeles. 

La visita fue muy breve; 
le dejé el libro, 
me llevé la estrella ... 
y el hombre quedó herido 
de mariposas 
rodeado por la ciudad 
gris y contaminada. 

ETEL CARPI (Los Toldos,Argentina,1957) 



IX 

LA MANTIS RELIGIOSA 
!Yii mirada cansada retrocedió desde el bosque azulado 
por el sol 
hasta la mantis religiosa que pemaneda inmóvil a 50 cm. de 

mis ojos 
Yo estuba tendido sobre las piedras ca1ientes de la orilla 

del Ch.mchamayo 
y ella seguía allí, indinada, las manos contritas, 
confiando excesivamente en su imitación de ramita o palito 

,eco. 
Quise atrnpilrla, demostrarle que un ojo siempre nos descubre, 
pero se desintegró entre mis dedos como una fina y quebradiza 

cáscara. 
Una enciclopedia casual me explica ahora que yo había destruido 

a un macho 
vado. 

La enciclopedia refiere sin asombro que la historia fue o.sí: 
el macho, en su pequeña piedra, cantando y meneándose, 
llamando, 
hembm 
y la hembra ya estaba aparecida a su lado, 
acáso demasiado presta 

y dispuesta. 
Durndero es el coito de las mantis. 
Enel beso 
ella desliza una larga lengua tubular hasta el est6roago de él 
y por la lengua le gotea. una saliva cáustica, un ácido, 
que va licuándole los órganos 
y el tejido del más distante vericueto interno, mientras le hace gozo, 
y mientras le hace gozo la lengua lo absorbe, repasando 
la extrema gota de sustancia áel pie o del seso, r. el ma.cho 
se continúa as{ de la suprema esqu.imfrenia de a cópula. 

a la muerte, 
Y ya viéndolo cáscara, ella vuela su lengua otra vez lengilito.. 
Las enciclopedias no conjeturan. Esta tampoco supane qué última 

palabra 
quedd fijada pAra siempre en la boca abierta y muerta 

del macho. 
Nosotros no debemos negnr la posibilidad de una palabra 

de agntdecimiento, 

JOSÉ WATANABE (Trujillo, 1946) 
de •El Uso de la Palabra• 
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Unde tu raíz en In tierra. Alime11ta tus seundcs. 

OM 

Renacer 
en los andenes del silencio transitar el tiempo 
para luego prolongamos Silencio, tiempo y soledad en su mínimo aleteo 
brotando 
entre el salmo de las horas con llenura de una rama 
cargada de botones 
Despertar, sin fronteras 
en comunión 
nuestras células hermanadas 
ungidos 
en un brote de amor 

Porque somos prolongación de días en cada crepúsculo 
Porque somos colores descriptivos de una visión ilimitada 

r 

A TALA MATELLINl DE BENA VIDES (Lima,"1939) 
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RELOJ DE ARENA 

El reloj que hoy alumbró hoy nos devora 
Cae la amazonía en crepúsculos plateados 
y mi cuerpo solitario como una balsa 
la mañana no tiene el resplo.ndor 
de tus ojos cerca al Mayo 
aquél río rodeado de palmeras 
Donde desembocaron 
a 426 metros de altura 

¿Para quién me visto en el portal? 
¿A quién espero loca como los pájaros? 
El reloj de arena advierte la prisa del viento 
Necio corazón esperas una inútil señal 
Amarilla flor que limpie la suerte 

En la calle: odio y violenciJJ 
Morbidez y m,seria 

la sombra negra como la muerte 
recorre las plazas / Matn 
Y desaparece 

La letanía se repite 
El relincho azul 
Simple karabana 
El café de racumín 
Y tu nombre es perseguido 

��� ·· �-- .. � 

.'�.) ,.,,., 

��� 
� 

• 

ROSINA VALCÁRCEL (Lima, 1947) 
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EL TRAJE VERDE DE LAS DAMAS 
AFILADAS 
Antes que el hambre ascendiera como el sol 
por nuestros estómagos vacíos 
madre las cogía si�losa por la espalda 
y las bañaba en anchas e infinitas oOas 
cirios verdes cuyas gruesas llamas 
apuntaban al cielo 
aroma dulce que cercaba nuestra huida 
hacia las bicicletas 
que nos espe"raban en las bardas 

El manjar llegaba febril 
salpicando humo y lluvia temr.,ana, 
alrededor de la mesa éramos elices 
devorando las hojas 
quitándoles la poca carne que Dios les di6 
dejando intactos sus trajes verdes 
sus uñas afiladas 
Y.. una sobre otra terminaban . 
Oesgajadas y vencidas sobre el enorme wambú. 
Alrededor de la mesa éramos felices 
contemplando la niebla que hufa por la ventana 
mientras chupábamos alcachofas y Olli 
estiraba los brazos y las piernas en el cagueyá 
vi�land.o sobre un petate el paso lento de Lis cabras 
nuentras cantaba en su lengua milenaria: 
-:mucho ht viajado y ya vuelrJo a casa 
todo d dla ha llo11id-o 
ptro traigo el cesto repltto de peces •· 
Cuando el hambre era un sol que se ponía 
en el pequeño universo de nuestros estómagos 
madre vestía la felicidad de verde 
y dejaba que huyéramos hacia las bardas 
libres 

y raudas 
sin lavar los platos. 

OORIS MOROMISATO (Chambala, 1962) 
de «Chambala era un camino» 

dormidas 
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AQUI 

El mar cubierto de cenizas cae a la luz 
de voces en blanco y negro. Lejano emigrar ... 

Estás aqul, 
en la quietud que se expande cuando la ola regresa, como el rumor salino 
que atraviesa la arena en busca de camino tras sus huellas. 

Estás aqul, 
enel eco 
de la brisa, 
labrando nuestro silencio en los inmortales acantilados. 
Estás aqul 
en la ausencia, invernando ante los ojos de Dios. 

SUSY YOSHIY AMA (Lima, 1972) 
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DULCEPAN 

Acaricia su abultado vientre 
la débil cascarilla 
mueve los labios 
enciende el último cigarrillo 
rito pagano 

Mientras 
canta / reza / murmura 
habla / le habla / habla 
a esa hora baila en las pausas. 
del libro preferido 
entrelaza párpados, violetas,minutos, 
y una falda amplia bermellón caprichoso 
salta en la tarde de los suspiros 

Esther mimosa 
riza manos, ojos, brazos, 
el dulce pan cotidiano. 

• 

ESTHER CASTAÑEDA VIELAKAMEN (Lima, 1947) 
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EL PACTO 
Otra vez he pulsado la cuerda equivocada 
cuando los dioses tan hartos de'tni voz 
de la voz de los hombres que dejamos de ser niños. 
Infames máscaras han pervertido el tiempo inocente 
y el hueso a inclinado su estructura, 
curvo el lomo, inevitable y áspero se niega hoy 
a componer la mirada 
a auscultar el cielo 
lleno de voces qüe atraviesan los silencios. 

¿Qué fue de la otrora perfecta geometría de los huesos? 
¿Dónde el llanto inocente sosegado en caricia 
por la mano piadosa? 
La lejana promesa ya � cabe en el cuento árido de la mano. 
Un espacio obscuro nos habita 
hemos perjurado golpeando 
nuestro pecho con un insípido Mea culpa. 
Eternos y contritos danzamos 
entre figuras de papel convencidos por la alumbre, 
tiempo absurdo y violento el que vivimos 
arrinconados, exiguos 
prematuramente viejos sobre la tierra parda. 

Pero aún no es tarde, � 
aún el paso firme de la sangre en las arterias 
estalla relámpagos de luz, 
aún la voz intenta abrirse paso. 
Entre los labios y la lengua, 
y la piel responda dócil ante el descenso 
inocente de la lluvia. ' 
Aún es tiempo de retoinar la danza ron la pupila atenta 
el paso inocente 
lejos de la trampa. 

OrII.JA NAVARRETE (Lima) 
del próximo cOjo de lluvia» 



xvn 

EL ENCUENTRO DE LAS ORQUIDEAS 

Extienden al calor de noches bajas 
adormecidas pieles: aún por descubrirse en el aire sus olores se aDrnzan y ondulan, orquídeas entre árboles y flores 
� vlerlto a su �o ha desenterro.do una desnudez misteriosa 
y el desconcierte ante lo nuevo borra tu antiguo rostro 
devorador de carnes jóvenes su aliento abundMte en licor. Esclava de amores antiguos, signos marcados en mi piel con dolor y cansancio aguardo un cuerpo, la redención de mi deseo. � 
Imagino su encuentro en el fondo más oscuro y húmedo con un secreto del que nada se sabe. Vuelvo a nacer: 
reviva en mí ei amor 
retome a mi el placer. 

Oigo los cantos de coral 
repetirse a cada ola que cae y se levanto.. Mi oldo entonces débil ahogaba mi razón; asi, me condujiste a tierras de goce donde venda tu fuerza 
y en fácil mordedura 
tu abrazo rodeando mi cuello, me hizo perder los sentidos y mis mayores sueños: 
¿A dónde onentar mi deseo? 
Fiera caída en libertad 
y entre olas par el mar cubierto sin convicción, tu cuerpo se hizo llevar; solitaria, 11 esta orilla me devolvió. 

Rasgué el cielo de una mirada 
arriesgué el ojo y descubrí nuevas orquídeas, nuevos seres animo.les 
reposando quietamente en lo.s tardes 
que recobro mis pasos, que emigro tras de mí. 

VIOLETA BARR!ENT05SJLVA(Llma, 1%3) dt «El innombrable cuerpo d-tl deseo» 
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EL SAGRADO VILCANOTA 

El sagrado Vilcanota 
sangre está llorando 
por causa del frío, 
por causa del viento. 

¿ Y no lloraré yo 
lágrimas de sangre 
cuando rrús padres 
airados están? 

Ay, dime, oh totoral, 
por qué causa tú 
estás llorando tan triste, 
hiriéndome el alma ... 

(P.oesla quechlla anónima) 
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Selección de Haiku japoneses 

Se incendió mi casa: 
ahora nada me obstruye 
la visión de la luna. 

MASAHIDE (1657-1723) 

¿ Una flor caída 
volviendo a la rama? 
Era una mariposa. 

MORITAKE (1472-1549) 

Termina un día de primavera; 
el crepúsculo está suspendido 
en un charco de agua. 

ISSA (1762-1827) 

Crece el aroma 
de los ciruelos. 
El halo de la luna. 

BUSON (1715-1783) 

Envolviendo budines de arroz con hojas de bambú, 
con una mano ella aparta 
el pelo de su frente. 

BASHO (1644-1694) 



XX 

Llégó la primavera hasta la puerta grande 
y ya la hierba ofrece un verde de matices azulados. 
Las flores rojas del melocotonero, aún no del todo 
abiertas forman pequeñas bolas. 
Se han esfumado los ribetes a.e jade verde que terúan 
las nubes, y ahora son nada más que jade blanco. 
Quieto está el polvo. 
Yo, en un sueño profético que es fácil de entender, 
rompí y vertí una copa llena de primavera. 
Pesa sobre las transparentes cortinas la sombra 
de las flores. 
Con los tonos naranja del crepúsculo 
funde la luna su luz pálida. 
Tres veces en dos años hube de padecer la ausencia 
del Señor del Este. 
Ahora retoma. 
Y mi alegría rebasa la nueva primavera. 

Ll TS'ING CHAO (China, S.Xl) 
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A MI CASA SE LLEGA PERDIENDO 
TODO RUMBO A PIE 
A mi casa se llega perdiendo todo rumbo a pie. 
Como llega el pájaro de plumas esplendorosas 
que nunca levantó vuelo; 
pero que dejó un huevo lleno de fantasías 
y regresa el soñador por el camino soñado. 
A mi casa se llega perdiendo todo rumbo a pie. 
Por ese jardín donde amanecen todos los recuerdos 
y crecen las flores que no brotaron nunca. 
Como en el cuadro de una naturaleza ausente, 
allí hay una escalera que sube al mundo del adiós 
y hay otra escalera que baja a una vieja leyenda 
de fantasmas. 
Por mi ventana entran las ramas florecidas 
de una planta del ensueño que no existió jamás, 
y asoman las raíces mo;adas del último verano. 
A mi casa se llega perdiendo todo rumbo a pie. 
Allí hay un tubérculo de sol que penetra en el 
pensamiento. 
Allí hay un tubérculo de luna que duerme en la 
realidad. 
Y hay un pensamiento y una realidad colgados 
en la pared, ' 
como cuadros de una naturaleza ausente 
que no conducen a ninguna parte; 
como piedras flotantes que escuchan el río invisible 
de algún recuerdo. 
Y a cada oreja se la despoja del viento, 
mientras una garganta secreta nombra el ayer ... 
A mi casa se llega perdiendo todo rumbo a pie. 

MANUEL RUANO (Bs.As.,Argentina, 1943) 
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EL CAMPIÑERO HUACHANO 
Los gallos están cantando, 
el día va amaneciendo; 
el el fogón de la casa 
está la leña ardiendo, 
por la ramada se e5C4J?O, 
con el humito el silencio, 
mientras la aurora desata, 
sus rubias trenzas al viento. 

Con el lucero del alba 
se levanta el campiñero, 
con los rigores de junio 
a los calores de enero; 
lleva la lampa en el hombro, 
como el fusil el guerrero, 
para dar, no la muerte, 
más bien la vida de nuevo, 
en cada surco que nbre, 
e:n cada grano que brota. 

Por un senderito verde, 
serpenteando el arroyuelo, 
el labrador de mi tierra 
camina rumbo al potrero, 
desde los sauces se filtra, 
un insistente gorgeo, 
de ch.apm y de gañiles, 
de bocones y jilgueros. 

Pisa la hierba. dormida 
que a su paso se despierta, 
y se CU3t-ID los cristales 
de W\A lluvia. algo incierta, 
el campo todo resume, 
aromas de madruga&, 
de azahares y hicrb.lluisns, 
de pasto y tierra mojada. 

FLOR DE MARIA DRAGO PERSIV ALE 
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HIMNO AL AGRICULTOR 
A los seseres Luís y Santiago fumag11lli, magos dt la agricultura. 

Oh! flora bendita! germina en heróicos laureles, cubriendo los campos de aromas, fragancia y verdor; y cuelgo. en las frondns nectarios jugosos de miel, preminnd.o el esfuerzo del hombre de genio creador: 
Rasgó la Virgen tierra su seno delicado, bajo el puñal castero de rústico azadón, y ante el fecundo golpe brotaron del cercado, mil plantas prod.uctoras,en bella floración. 

Las flores saturaron de aromas el ambiente; entre el follaje espeso cantába el ruiseñor y el sol que aparecia ttj_unfal en el oriente doró las cementeras con vívido fulgor. 
El brazo del lnbriego se siente fatigado; su cuerpo y su eebeza se empapan en sudor; y al ver cubierto el surco que abrió con el arado, palpitn venturoso su pecho triunfador. 

!Ya tiene si.is trofeos: los frutos son joyales; en ellos ha cifrado su afán y su ambición 
las frondas son aureolas, los campos sus vergeles, y todos, atributos del rey de la creación! 

Laborad, laborad los campos: no importan las fatigas. las frentes resplandecen bruñidas de sudor y el sol, que se levanta, dorando las espigas, es símbolo sublime de honrado agricultor. 

JORGE PLACENOA (Huacho,1934) 
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MADRE TIERRA 
Regazo Wliversal, seno fecundo, 
donde, al beso del sol, reviente el trigo 
que ha de matar las hambres; con profundo 
respeto, madre tierra, te bendigo! 

Te bendigo y te quiero, porque un día, 
a la sombra feliz de tus palmeras 
una mujer que adora todavía 
fecundó en su entraña mis quimeras. 

Bendita seas tú que multiplicas 
en tus pródigos surcos la simiente; 
bendita tú que al hombre dignificas 
cuando el sudor gotea de tu frente. 

Madre ¡Madre tierra! cofre de oro 
que a los golpes del pico y del arado 
sólo te abres y muestras el tesoro 
de la espiga y del fruto sazonado 

Permíteme que bese ese regazo 
donde aprendí a quererte, y donde un día, 
próximo a la vejez, vencido el plazo, 
tenga ya que ocupar la tumba mía. 

Deja besar tus cumbres una a una 
y extasiarme en el verde de tu prado, 
oh madre, madre tierra, nido, cuna 
y sepulcro de todo lo creado. 

ANfERO V. ROSADIO ( 1932) 



Reproducimos el siguienb! Manifiesto, que fue dado a conocer en 1994, como 
primer paso para la "formación del Movimiento Poetas por la Tierra. 

MANIFIESTO ''POETAS POR LA TIERRA" 
La civillzación contemporánea, absorta en sus propios problemas, ha Ido 

ais)ándosede la madre naturaleza para agredirla sistemáticamente olvidando su intima 
unidad con ella y que todo aquello que la daña, le afecta directamente. En su 
despiadado afán por amasar fortunas no ha escatimado en talar los árbo�, secar las 
fuentes, derramar petróleo en los mares y contaminar los cielos ensuciando el aire que 
respiramos, arrancando la vida a los animales: sus brillantes marfiles, su inocente 
piel; traficando las plW'nas multicolores de las aves, arrojando a los campesinos de 
sus hogares y lanzándolos a vivir hacinados, enmudeciendo sus cantos, alterando as[ 
la armonía en el universo. 

En lu1 pli,.neta que agoniza por la contamina.ci6n, la deforestación, el.egolsmo 
y las guerras; en un pals desangrado por la injustiCli1 y la violencia, los poel:a.s debemos 
asumir un compromiso. Ya pas6 el tiempo del desencanto y lll :amargura. La protesta 
debe abrirle paso a la pnwuesta y nuestnls palabras recuperar lo bello, el paisaje, las 
ag.uas claras y el cielo azul, la furia de las tierras, la inocencia infantil, asuntos que li, 
vida de ciudad nos hace olvidar, 

Desde su origen el lenguaje ha tenia o la c:apaddad de c:onc:iliar los e.lementos y 
las energías, de resumir en s(mbolos y claves la Creaci6n, eso que hoy la ciencia llamo. 
blodiversidad. El poder de la palabra es innegable: puede traemos -desde el más 
lejano punto del" universo- cualquier objeto .. No importa c:uán grande y pesado éste 
sea, basta. que sepamos nomb,arlo para que aparezca en nuestras mentes y en la de 
quienes nos esc:uc:han o leen. Esa es la mag\11 y la vital Importancia de la l.'.llabra. En 
el caso concreto de nuestro oficio-la poesfc- el rol del verbo es fundamenta . Montudas 
sobre c:nda verso están todas las cosas; lo que nombremos. en esos versos quedará allf 
por siempre. Cadn vez que alguien lea o repita nuestras palabras, no Importa si hoy o 
dentro de miles de años, todas esas cosas aparecerán mági"c:amente, 

Ante esta grave situación, nosotros y nosotras poetas, queremos hacer públic:o 
la preoc:upadón que sentimos ante esos graves sucesos y es por eso que hoy nos hemos 
reunido y hemos decidido l\nblnr de nuestr� Tierra, este mundo que nos ha tocado 
vivir, nombrado bosques y mares, estanques y selvas, nuestro!> deseos y sueños 
Infantiles, para que mañana cuando alguien nos lea sean la vida y la posibilidad las 
que aparezcan, no la muerte y el desencanto que tantos aliados ya tienen. Queremos 
nombrar a nuestro planeta y a l.11 vida que languidece víc:tima del arroll;i.dor paso de 
ideologla& r, economías que, sin ningún escrúpulo, masacran nu�fflls ballenas, arrasan 
culturas milenarias y de¡·a.n sin espernnza a las siguientes generaciones, diezmando 
un patrimonio comuna a raza humana. 

Es hora de que espíritus crea.dores vuelvan a nutrirse, hoy más que nw,.ca, de 
la savia y sabldurla de nuestra Madre Tierra y es nuestra intención recuperar esos 
pcerrres escritos con los elementos de la naturaleza, versos rodeados de los sonidos de 
los sauces y las aves, poemas empapados de sol y lluvia, cubiertos de delfines, algas, 
tempestades; poemas donde la naturaleza es personaje central y recurso literario 
lmpresc:lndible para el y la poeta en su afán de narrar la vida, los sentimientos y 
realidades de la gran cultura humana. 

Mlraflores, Abril 'Mes da la Tierra", 1995, 
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"Para escribir haiku -decfa Basho-- búsquese un niño de un metro de alto". 
Escribir, para el paeta japonés, es un acto puro pues se debe sentir el mismo 
asombro, y la misma emoción, con que contempláramos el mundo en nuestra 
niñez. ¿ Y qué clase de mundo contemp16 Basho para alcanzar esos hermosos y 
prístinos versos? Su vida estuvo marcada por errantes travesfos que realizaba 
calzando sussandaJias depaja,en realidad "como todos nosotros-dice Marguerite 
Yourcenar- caminando dentro de sí mismo". Durante sus 52años de vida estuvo 
rodeado de un universo de insectos, de pinos mecidos por el viento, de aves y 
musgos,de interminables paisajes que contemplaba, dfo. a día, con los ojos azorados 
de la primera vez. 

En este tercer recital, realizado por el Día de la Tterra, nosgufo un hermoso 
haiku de Basho. Hemos elegido el hniku porque pertenece a una cosmovisión 
que basa su filosofía en la contemplación de los pétalos del ciruelo, del reflejo de 
la lunn sobre un chan:oene\ camino, del sonido de los grillos y las cigarras. lssa, 
poetn zen del siglo XVIII,escribió 54 haiku sobre caracoles, 200 sobre sapos, 230 
sobre luciérnagas, 150 sobre mosquitos, 100 sobre moscas y 90 sobre cigarras. El 
haiku o la poesía zen, pues, está atenta a la naturaleza, aprende de los aspectos 
más pequeños que la pueblan, yes que sólo así el o laartistaakanzará la revelación 
poética que conducirá al íntimo centTO de su ser,a esa anhelada iluminación que 
tanto buscamos. 

Por tercer año consecutivo, RENACE·PERU yel Centro de Comunicnd6n 
y Cultura para la Mujer/COMYC tienen la enorme emoción de editar esta plaqueta 
con el prop6sito de ser,tir fortaleciendo nuestro �an proyecto "Movimiento de 
Artistas por la Tierra'; alentnndo aquellas creaciones artísticas basadas en las 
emociones más profundas, transparentes y puras que sólo pueden emanar de la 
sincera arrhonía con la naturaleza, con la esencia misma de los seres y las cosas, 
con los principios de paz y justicia para nuestro convulsionado y azul planetn. 

En esta oportunidad.presentamos una selección poética de la provincia de 
Huacho recopilada por RENACE-Huacho. 

A todos y todas las poetas que colaboraron en esta edición, nuestro 
agradecimiento. 

' 

Lu actividades de RENACE pcrcl "DIA DE LA TIER.R.A 
1995" son auspiciad.u por. 
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